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El dogma materialista 











-_Edificar sobre las conciencias 


La noción de que el muudo se agi- 
+8 al impulsó do los apetitos y no de 
ias emociones, permanece inalterable 
'“n ño pocos espiritus, de los que «se di- 
“en, O “presumen de' idealistas. Una 
"lamentable interpretación de los pos- 
vulados 'emancipadores, los lleva a in 
«urrir en los mismos 'errores que han 
regido las actividades del hombre a 
través de la historia. Mal que les pe- 
se, son instintivos antes que revolncio- 
natios:* Temen por la suerte de la 
humanidad, si esta se inclinara —que 
no se inclina aún muy decididamente— 
1 los sentimientos de justicia no espe- 
culativa, a los imperativos de la soli- 
laridad espontánea, que arruinan la 
vida universal en sus manifestaciones 
afectivas, de conservación y de eterno 
progreso. Siguen considerando al hom- 
bre un perfecto animal y piensan tras- 
formar su naturaleza reformando el 
medio en que vive sin observar que 
quienes no reformen su muudo sensi- 
tivo previamente, no podrán imprimir 
a su medio de relación normas de en- 
tendimiento superiores. Cuentan con 
la posesión del huevo, autes de tener 

“Ta gailina. .-. if j 

Porque esa obra no puede ejecutar- 
se por delegación. Deben poner ev 
ella sus manos y su inteligencia, sino 
todos los hombres, por lo menos un 
número tan suficiente como lo requiere 
la magnitud del proyecto, para obte- 
ner plena realización. Con el concur- 
so de manos torpes, de inteligenci. s 
embretadas dentro delas formas de la 
vieja comprensión, no puede erigirse 
ninguna arquitectura social nueva, pues 
ha de edificarse con materiales viejos 

su fisonomía moral deberá parecer- 
se en todo a las sociedades pretéritas. 
A una nueva conciencia de los des- 
tinos humanos hay que exigir los ele- 
mentos indispensables para cimentar esa 
obra sólidamente, o se vendrá abajo 
inmediatamebte después d» ser levan- 
tada sobre los sillares de la realidad 
materialista. Dogmáticos de la peor 
especie restiltan aquellos que en nom- 
bre de supuestas impaciencias, de in- 
quietudes para las cuales no son ci- 
paces de buscar exparsión en los hori- 
zontes ilimitados de la actividad anar- 
quista, se dedicar a bucear en el le- 
cho lodoso de la vida vulgar para ex- 
traer los elementos de reconstrucción 
de la vida racional, que no pueden a- 
llarse sino en el alma del hombre, si 
se los elabora con el tesón infatigable 
del buen cultivador, que a costa de re- 
petidos esfuerzos torna fecundos los 
eriales más estériles. Confiar en el 
porvenir, sin confiar en la virtud del 
hombre para gestarlo con sus propias 
concepciones, sin pedir nada al pasa- 
do ni rehabilitar formas de vida pre- 
sentes, que encadenan ei pensamiento 


nemos como fin de nuestra actividad, 
ta dignificación de la especie. 

No son, pues, dogmáticos los que 
coutemplan olimpicamente la realidad 
histórica, y se burlan de ella, y la ex- 





Lo veis, Plácidos y Tranquilos 


miembros de la colectividad forista, 


como se cumplen las previsiones de los 
«itimos cismáticos», en aras de la plá- 
cidez y tranquilidad del más majade- 
ro, más desfachatado y más bribón de 


cuantos majaderos, desfachatados, bri- 


bones, etc., se engendran enel vien- 


cáden con su optimismo, sino los que¡tre deesta hetaira que llaman civiliza- 


suspiran por prolovgarla en sus aspec-¡ 


ción capitalista ¿No oshemos obser- 


tos más repugnantes: el mercantilismo, ¡ vado muchas veces, cuando se nos la- 


la actividad utilitaria, la cooperación 
innocua en los planos del agiotismo in- 
trascendente. No es identificándose 
con el capitalismo como se combaten 


draba desde los dominios del gran se- 
ñorazgo y mientras se organizaban las 


jauriías para guardar, sus cercados y 
ahuyentar a los huéspedes molestos; 


LA F. 0. B, A. QUE NOSOTROS DEFENDEMOS 


los efectos desastrosos de su régimen, | no os hemos observado, insistimos, que 
en el terreno de la producción y elimuy brevemente, antes que los gallos 
consumo, sino oponiéndole una nueva'anunciaran muchas auroras con sus can- 
noción de la vida en el terreno de laitos estridentes, ibamos a ser requeri- 
propia actividad, traduciendo en rea- ¡ dos por nuestro implacable persegui- 
lidad positiva las propias aspiraciones;dor para que le defendiéramos sus 
en todo lo que sea viable y superan-|predios contra la primera amenaza de 
do sus valores arcaicos con valores nue-|ser desalojados de ellos? 

vos, capaces de reemplazarlo en su fun-| A nosotros la experiencia nos ha 
ción de instrumento opresor de la hu-¡servido para hacer terminante com' 
manidad. Otra cosa es operar sobre | posición de lugar frente al pésimo 
sus propias bases a titulo de comba- imitador de Maquiavelo, que ni siquie- 
tirlo, de resistir más eficazmente las|ra es original, ni ingenioso, ni nada, 
consecuencias de su sistema, o de ob-|como el célebre fundador de la escue- 
tener frutos mejores para la revolu-|la politica que inmortalizó su nombre. 


ción manumisora, pues ninguno de|A vosotros, no. Si frente a este otro 
esos efectos serán posibles, pero se le 
daría sanción de régimen insuverable 
repitiendo sus propios métodos; se con- 
sagrariía prácticamente la explotación 
del hombre por el hombre mediante acti- 
vidades especulativas, teóricamente re- 
pudiadas, y los frutos —;¡oh, los frutos! — 
irán a parar a sus graneros, no a los 


acervos de la revolución, que esa que-* 


daría postergada para el juicio final. 

El dogmatismo tiene otras expre- 
siones bien funestas y se deriva de 
una tendencia groseramente utilitaria, 
ahora suficientemente desembozada en 
nuestro medio. Es su mejor exponente 
ese afán por inflar las instituciones 
creadas para vehículos de propaganda, 
con elementos de condición psicológi- 


caso de atrozimpudicia, cuando se re- 
fleja como en un espejo el alma espu- 
ria del honibre que nos injuria a tudos 
invocando nuestros ideales de dignifi- 


ra él difícil. Aludimos a aquellos re- 

quiebros, ditirambos, geremiadas y lá- 
mentaciones con que se condoliera de 
la suerte impia de los “viejes cismá- 
ticos”, puestos— no por él ¡esono! -- 
en el trance de escindirse de la F. O. 
R. A. por las «interperencias'> de un 
«caudillo soberbio», capaz de armar 
lio y provocar conflictos con el mis- 
mo lucero del alba si se atravesaba en 
su camino para impedirle la ejecución 
de una venganza. Asi suponia echar 
tierra sobre una campaña sistemática 
de más de 15 años contra el pache-. 
quismo, hoy «antorchismo», y cubrir, 
como el gato sus defecaciones, el es- 
tiércol lanzado por su fauce de cloaca 
contra el «palabrerismo», sector «cis- 
mático» de reciente gestación entonces 
y buscar apoyo en su adhesión para 
tortificarse más sólidamente contra 
nuestra legitima ofensiva, determinada 
por la ruindad de sus ataques y por 
la brutalidad de sus persecuciones con- 

tra los que adoptamos la actitud casi 
heroica de no consentiratropellos a nues- 

tra dignidad de anarquistas, en nombre 
de la propia Anarquía, profanada por 
la néurosis dictatorial 'de un idiota 
sin sentido de moralidad ni de respo1- 
sabilidad. 

La maniobra era burda, simplona e 
infantil para engañar a nadie, excepto 
a unos pocos alucinados mentales y a 
unos picaros de siete suelas que hacen 


a 


cación personal y humana, es posiblejde capataces en los dominios de »La 
que la reflexión voncurra a haceros|Protesta» llamados F. O. R. A., y 
reaccionar contra ese cautiverio moral,|en gratitud al patrón que los viste 
voluntariamente soportado baju la pre-|con elegante indumentaria anarquista 
sión del miedo o de las vonveniencias para ocultar la gangrena moral que 
de grupo, que no pueden ser peorilos roe, a cambio de su incondiciona- 
servidas con esa conducta de rebun-i!lismo para hacer coro ruidoso en sus 
ciamiento al derecho de crítica. Ella, | espectáculos butos, magnificando pe- 
la experiencia, maestra de maestros, ¡queñeces y exaltando minucias co- 
nos habia enseñado hasta la saciedad,¡mo problemas serios, grandes y tras- 


que no existía la más débil, la más re- | cendentales, 
mota noción del pudor, ni de la dig- 
nidad personal, en ese ente desnatu- 
ralizado que asume la despreciable ta- 


ca más opuesta, de no consentir la|rea de echarnos a unos contra otros en 
crítica más leve a ninguna actitud ni 
opinión pasible de exámen y de cerrar|lo aconseja la necesidad de conservar 
los ojos ante hechos escandalosos quelo propulsar sus intereses, y pretende 
debieran hacer producir extremecimien-|reconciliarnos luego, cuando esos mis- 


enconada lucha fraticida, cuando así: 


tos de conciencia en quienes no hu- 
biesen perdido el sentimiento de la ho- 
nestidad. 

No se inspiran estas consideraciones 
en una necesidad de defensa propia. 
No sabemos, ni nos interesa, si al- 
guien a podido atacarnos por ese la- 
do. De nuestro espiritu iconoclasta, 
antidogmático, habla elocuentemente 
nuestra prédica constante de irreve- 
rencia a los hombres y a lasins- 
tituciones que han dejado de satisfá- 
cernos. Si fuésemos más dogmáticos 
y menos anarquistas, aún estariamos a- 
pegados, como el molusco parasitario 
a la roca, al viejo y desvirtuado ins- 
titucionalismo presunto anárquico, que 
encadena la libertad de pensamiento, 


y malogran actividades superiores, es[de critica y de acción de muchos hom- 
contemplar ese porvenir a través defbres, malogrados, por esa causa, para 
los prismas empañados del materialis-|toda labor creadora. 


mo histórico, que si fuera una verdad 


Que es lo fundamental de la acción 


inconeusa, debe ser combatida como |anarquista: forjar conciencias libres pa- 
una tendencia funesta por los que te-| ra erigir sobre ellas las nuevas arqui- 


mos intereses le aconsejan claudicar 
de sus puntos de vista, rectificar sus 
apreciaciones y revalidar a las perso- 
nas por él detractadas, vilipendiadas, 
escarnecidas y agredidas por sus sica- 
rios, cerriles, inconscientes y abyectos. 

Era demasiada audaz aquella actitud 
que antecediera a nuestra eliminación 
de la F. O. R. A., adulando a los mis- 
mos que durante su mala vida de ex- 
plotador de ideas vituperara con pa- 
sión felina desde su órgano personal 
y personalista, y a los que en fecha 
reciente, cuando aún no se habia se- 
cado la tinta conque fueran estimag- 
tizados, absolvia, para dejar dudas en 
el ánimo de nudie sobre el indigno 
juego, la inicua y degradante comedia 
con que este buión ¡de circo barato 
pretendió solventar uua situación pa- 
a — _ _ _  _ _ Quhx_A424AAA 
tecturas sociales, no súbre los cimien- 
tos manidos del propio orden que 
combatimos. 








El fracaso de ese procedimiento ne- 
cio, no ba hecho desmontar de su as- 
no al Sancho que tan desdichadamen- 
te lo usa, y sigue espoleando estupi- 
damente la pobre bestia de su irré- 
flexión, sin advertir — tal es su atonia 

sensorial — lo ridiculo de su papel. 
Ya está llamaudo con voz doliente y 
frases melifluas, a los réprobos, ayer 
excomulgadog hasta la sexta genera- 
Ea para que corran en su auxilio, 
haciendo guardia a la entrada de su 
| feudo, amenazado por una invasion 
bolcheviqui, que se propone no dejar 
ni vestigios de la F, O. R. A. Ese 
auxilio puede ser prestado prescindien: 
do de las capillas cismáticas que de- 
lvilitan el movimiento obrero de ac- 
ción directa y de los rencores perso- 
nales que malogran las mejores ener- 
gías en batallas bizantinas». Asi ha- 
bla el hombre que pasó toda su vida 
haciendo labor de capilla; que aisló 
primero, enjuició después, forjande 
precesos fantásticos sobre suspicacias, 
a cuantos militantes encontraron en 
el anarquismo sin hacer pública ma- 
nifestación de respeto y acatamientc 
al pontífice de «La Protesta», de fiel 
observancia a normas atrabiliarias, con- 
tradictorias y convencionales, termi- 
nando en sentencias fatales, de muer- 
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+e moral, contra todos los que se re- 
sistieran a claudicar de sus derechos 
de libre actuación. Y con un inis- 
mo rayano en la imprudicia, seguro 
por lo demás, de que nadie le exigi- 
rá responsabilidades llegado el caso de 
asumirlas, dice: 

«Pero para llegar a un acuerdo que 
valorice la labor común y evitar las 
'recuentes hostilidades de ios grupos 
opositores, es necesario que se discn- 
tan francamente los motivos que lle- 
varon a ciertos hombres a ocupar un 
uesto en las lilas de los enemigos de 
¡yuestra organización.» («La Protesta,» 
11 de agosto de 1929) 

Vamos a ver, pues, hasta que extre- 
mo es sincero ese deseo. A ver si el 
que tantas ocasiones ha tenido para 
«Jiscutirnos y las rebuyó cobardemen- 
te, sin ruborizarse de su actitud ni en 
ima asamblea pública, teniendo como 
el congreso regional y teniendo a su 
tavor el incondicionalismo de todos 
sus capataces, allí presentes, se deci- 
de al fin por ese temperamento. Aun- 
qUe repugne bastante a nuestros sen- 
timientos, estamos dispues- 
tos a aceptar la. parti- 
da, sin el compromiso, eso si, de vol 
ver a sus rediles, pues la F. O.R. A. 
que nosotros defenderemos mientras 
nos queden fuerzas para agitar su 
nombre inmaculado, no es la que a- 
tacan los bolcheviquis. Está pertene- 
ce al patrimonio privado del director 
de «La Protesta» y sus asociado3 en 
la explotación de una empresa mer- 
cabtil, no a los anarquistas que la 


VERBO NUEVO 


Notas inte 





rnacionales 


DE RUSIA 
. DETENGION DE ANARQUISTAS EN MASA 


De la organiz«ción. en el 
los anarquistas comunistas 
Trouda», hemos recibido el siguiente co- 
municado que publicamos integramente. 
Por el verán nuestros lectores que la dic- 
tadura que el partido comunista ejerce en 
aquel país, procede identicamente a la del 
fascismo en Jtalia la más brutal de cuantas 
existen: 


extranjero de 
rusos «Dielo 


A fines de mayo y comienzos de 
junio, las autoridades soviéticas han 
detenido a todos los anarquista, espe- 
cialmente en Moscoú, Odesa, y Kiev. 
Según los informes recibidas, nuestros 
camaradas han sido condenados a lar- 
gos años de prisión, por simple decisión 
gubernativa de la Guepoú. Todo el 
mundo comprenderá la bajeza y el 
carácter contra revolucionario de es- 
te acto al saber quienes son los hom- 
bres detenidos y en que condiciones 
se ha realizado la detención. 


* 
+. + 


Desde 1920, el poder “soviético” )a 
procurado el aniquilaniiento general 
del movimiento unarquista en Rusia. 
Por medio de la policía y del ejérci- 
to ha disuelto todos los grupos anar- 
quista creados durante la revolución. 
Toda actividad anarquista ha cesado 
en Rusia desde entonces. Los anar- 
quistas, poco numerosos, que han esca- 


han creado con su sacrificio, en una ¡ipado a las detenciones y que gozaban 


lucha incruenta de muchos años con- 
tra todos los enemigos de la libertad, 
concitados para sofocar las palpitacio- 
nes de un movimiento enmancipador 
naciente. La F. O. R. A. que noso- 
tros defendenios es invulnerable a to- 
das las agresiones, porque está blin- 
dada por el espíritu anarquista y pre- 
valecerá mientras haya un esclavo sin 
redimir sobre la faz de la tierra. Muy 
debilitada, muy empobrecida de idea- 
las y de hombres está sin duda esa 
otra F. O. R, A. del haber particular 
de unos cuantos detentadores, cuando 
ni siquiera es capaz de resistir una 
pasajera intentona de .destrueción por 
parte de enemigos tan mal pertrecha- 
dos, pobres de solemnidad en armas 
morales para combatir, como son los 
bolcheviquis. Paro, de todos modos, 
no compete a los anarquistas defen- 
derlo que ha dejado de pertenecerles. 
Que se les devuelva su F. O. R. A. y 
asi como les faltó sentido previsor pa- 
ra defenderla contra la grey de ene 
migos interesados, surgidos en su pro- 
pia entraña al amparo de la buena fe 
colectiva, les sobrarán energias para 
preservarla de todas las agresiones de 


enemigos externos. 
Pero no es la belicosidad fanfarro- 


na del bolcheviquismo, contra la que 
fué, y es posible vuelva a ser un dia, 
F, O. R. A. de los anarquistas, quien 
le dicta esa actitud de culpable convic- 
to de sus faltas, sino la amenaza de 
otro «cisma» en visible llamarada ya, 
suscitado por la conducta insumisa de 
Santillán, que parece cansado de reci- 
bir cornadas de aquel cuadrúpedo y no 
se decide a renunciar al presupuesto 
de «La Protesta», sin escándalo, y co- 
mo lo quisiera su propietario indiscu- 
tible, si que también dueño de cosas 
más sagradas, como son la libertad de 
ponser y ejecutar de los hombrecitos 
que, en su pequeño imperio, velan 
por los respetos del señor feudal, 
La verdad ante todo. 


“libertad” se han visto en la imposi- 
bilidad de realizar ninguna acción. 
Entre esos anarquistas no encarcelados 
se encontraban varios militantes nota- 
bles y bien conocidos del imovimien- 
to revolucionario ruso e internacional: 
Nicolás Rogdaieffí, Barmach, Kaidanoff 
—Ilevaiky, Andrés Andreef, Khoudolei 
y algunos otros. 

En la época en que el partido bol- 
cheviqui no se formaba todavia (1900- 
1905), los camarada Rogdaieff, Barma- 
ch, y otros, eran ya propagandista de 
de la revolución social; se eucontra- 
ban entre los primeros que lanzaron 
entre las masas obreras y campesinas 
rusas la voz de orden de esta revolu- 
ción. Eu la ¿ucha por tan bella causa, 
esos hombres, asi como los obreros 
revolucionarios organizados por ellos, 
han sufrido durante muchos años las 
duras pruebas de la existencia, de la 
cárcel, y del presidio, pereciendo mu- 
chos de ellos en el patíbulo. 

Y como recompensa, esós militantes 
probados del proletariado ruso e in- 
ternacional, se han encontrado, por 
la violencia y lo arbitrario de la dic- 
tadura del partido bolchevista, conde- 
nados durante diez año, a una no 
existencia politica total, precisamente 
en el pais de la revolución a la que 
habían consagrado toda su vida. No 
tenian derecho a tener su prensa, ni 
a colaborar —aunque no fuera más 
que sobre cuestiones puramente teóri- 
cas— en la prensa anarquista del ex- 
tranjero; no. podian hablar como anar- 
quistas en ninguna reunión obrera, ni 
aunque sus discursos no contuvieran 
ninguna critica, del régimen bolche- 
vista. En fin, no tenian derecho al- 
guno a pronunciar ni una palabra 
que tuviera relación con el mundo de 
las ideas anarquistas, 

Cuando en 1926,:han intentado ha- 
cer aparecer un volumen consagrado 


el gobierno soviético lo ha prohibido. 
Cuando más tarde, no pudiendo ha- 
cer ninguna labor politica, esos cama- 
radas han querido ocuparse de estudios 
históricos, y han pedido a los bolche- 
viquis autorización necesaria, se les 
ha contestado abiertamente, que todo 
trabajo que hicieran, aunyue fuera 
puramente histórico, acarrearia su de- 
tención. Por iltimo, cuando las jor- 
nadas históricas de 1927, el proleta- 
riado internacional luchaba por la vi- 
da de Saco y Vanzetti, nuestros ca- 
maradas se han visto negar el dere- 
cho a participar en tanto que anar- 
quistas en los mitines en favor de los 
dos mártires. Indignados de ver pi- 
soteados asi sus derechos politicos e 
individuales, los anarquistas de Mos- 
coú escribieron al gobierno soviético 

“Ningún pais burgués se ha atrevi- 
do, en el curso de estas jornadas, a poner 
una mordaza en la boca del tan odia- 
do anarquismo. Sólo el gobierno de 
los comnnistas, con los que hemos 
combatido codo contra codo en las jor- 
nadas de octubre, nos ha condenado al 
silencio, no obstante haber vertido nues- 
tra sangre por 
En vano los anarquistas de Moscoú 
han solicitado la posibilidad de ejer- 
cer sus derechos revolucionarios o orga- 
nizar reuniones y mitines suyos, por 
que la refinada crueldad del imperia- 
lismo americano era doblemente into- 
larable para ellos, como revoluciona- 
rios y como anarquistas; —ese dere- 
cho se nos ha denegado. Nosotros so- 
lamente, debiamcs permanecer testigos 
silenciosos ante la agitación uni- 
versal. Lo que en todos los paises 
aparecia como el deber de todo revo- 
lucionario, a nosotros se nos imputa- 
ba como un crimen, Ningún periódi- 


co (soviético), al publicar las comuni- | 


caciones de todo el mundo, se ha atre- 
vido a dar plaza, no sólo a nuestra 
protosta, sino tan sólo a nuestru tele- 
grama. Nosot1os no podemos callar 
nuestra profunda indignación ante es- 
ta violencia y esta violación de nues- 
tros derechos, en nombre de la revo- 
lución social, a la que bemos dado 
nuestra vida entera». 

El solo hecho de haber reducido a 
la inexistencia politica a heróicos mi- 
litantes del proletariado ruso, es, de 
parte del poder, un crimen monstruo- 
so contra el proletariado y su revolu. 
ción social. En la actualidad, ese po- 
der acaba de coronar su crimen, en- 
carcelando a los últimos anarquistas 
que estaban todavia en Rusia, sin te- 
ner para ello ni el más remoto asomo 
de razón. Los anarquistas detenidos 
y las prisiones a que hansido conde- 
nados, son-los siguientes: Otverjenny, 
—Kazakstan, 3 años; Kaidanov,—prov. 
d* Orenbeurg, 3 años; Mikhailv,—Ori- 
fa, 3 años; Darionchkine,—Siberia, 3 
años; Gavriline (Tikhen),—Dvina del 
Norte, 3 años; Khoudolei;—Suusdal, 3 
años; Kharkhardine,—Sousdal, 3 anos; 
Podaiev Andreev, Guezzi,—Sousdal e 
Verkhneeuralsk; y Barmach. 

El pretexto de estas detenciones ha 
sido una obra titulada: «La dictadura 
bolchevista a la luz del anarquismo. 

¡(Diez años de poder soviético.)», edita: 
da en Paris por la «organización de 
los anarquistas-comunistas rusos en e) 


a la memoria de Bakounine, en oca-¡extranjero», en trabazón con el perió- 


sión del cincuentenario de la muerte|dico “Dielo Trouda“. 


Pero ninguno 


del gran revolucionario anarquistas, /de"10% camaradas detenidos ha parti- 


* 
* 
. 


alnatsliszca 02 
mentiama 
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la revolución social. | 
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cipado en esta publicación, que se hi- 
zo hace ya quince meses. 

Nuestros camaradas han estado du- 
rante diez años en la imposibilidad de 
reunirse ni aún para tratar cuestiones 
relativas a las ideas y teorias anar- 
quistas. Los bolcheviquis quieren la 
auulación fisica «de los .anarquistas. 
Ninguna crítica que venga de los so- 
cialistas de estado, les parece peligro- 
sa; pero el poder «comunista» no pue- 
de estar tranquilo mientras que sub- 
sistan hombres que en virtud de sus 
mismos principios proclamen que es 
la idea del poder la fuente de la es- 
clavitud social y de la existencia de 
las clases, Esos hombres—los anar- 
quistas—son los testigos más peligro» 
sos de los crimenes cometidos: pur los 
bolcheviquis con la revolución social 

Deteniendo a los anarquistas, el 
poder soviético quiere ahogar el pen- 
samiento y hacer callar a los obreros 
y campesinos para impedir la protes- 
ta proletaria. Este procedimiento ha 
sido empleado ya per los bolchevistas 
en 1920, cuando en visperas del sofo- 
camiento del movimiento makhnoista 
y del de Crostadt, y próximos a la 
introducción de la Nep, detenían a los 
anarquistas en todo el pais y los en- 
cerraban en las prisiones, donde mu- 
chos de ellos 3e encuentran todavía. 

Estas son las circunstancias y las 
cansas de las recientes detenciones, 

Nosotros invitamos a la clase obre- 
ra de todos los paises a condenar esta 
politica indigna seguida contra los o- 
breros, los campesinus y los anarquis- 
tas. Recordad, camaradas trabajado- 
res, que alli donde se ha estirpado la 
idea anarquista, la idea de emancipa- 
ción de la clase obrera ha muerto al 
mismo tiempo. Al acto de provoca- 
ción de la burguesía americana que 
ha asesinado a Sacco y Vanzetti, el 
proletariado internacional ha respon- 
dido por un grito de indignación y 
de odio de clase, Cultivad en voso- 
tros, Obreros de todos los paises, el 
mism>»> odio sagrado contra los verdu" 
gos bolcheviquis que crucifican al a- 
narquismo y a los anarquistas. 

La persecución de la idea anarquis- 
ta es un acto manifiesto de contra-re- 
volución que sirve a mantener la exis- 
tencia de la burguesía y de los go- 
'biernos burgueses de todos los paises. 
La persecución de la idea anarquista 
tiene el mismo sentido entre los bol- 
cheviquis que entre la burguesía, por 
lo que merece a justu titulo el des- 
precio y la protesta enérgica y uná- 
nime de los trabajadores de todo el 
mundo. 

¡Viva la idea revolucionaria, la su- 
lidaridad revolucionaria y la emanci- 
pación revolucionaria de la clase obre- 
ra por sus propios esfuerzos! 

El Secretario. 
P. Arcuinor. 


— 


DE FRANCIA 
Como se forma la 


=- Opinión pública 


. Durante una campaña, «De como la 
prensa francesa está vendida al ex- 
tranjoro» l' Actión Francaise ha publi- 
cado el.30 de junio un documento 
quizá un poco largo, pero que node- 
ja de tener interés, mereciendo ser 
reproducido y conservado, Se trata 
de una carta dirigida a un periódico de 
Roma por un emigrado servio, residen- 
te en dicha ciudad. ES 
_No hay que desconocer que 1* Ac- 
tión Francaise es el órgano realista, 
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«llefensor del trono en Francia, y del 
nacionalismo y la reacción en todas 


uno de los diarios de más circulación 
y de más crédito del Pais Galo. 


Traducimos: 
«24 de noviembre de 1928 
Señor director de... 


Las recientes acusaciones que se han 
hecho contra Le Temps de estar ven" 
lido a los Soviets, me deciden a que' 
nrantar un silencio que me habia i1m- 
puesto desde hace algunos años. Yo 
estoy en condiciones de probar docu- 
mentalmente y no sólo con palabras, 
que es costumbre de Le Temps per- 
«1bir dinero extranjero, vendiendo en 
“ambio, sus servicios politicos. Re- 
¡ugnantes combinaciones de este gé- 
ero, constituyen para el gran órga- 
uo francés, el método habitual de con 
seguir sus recursos financieros. 

Yo me dirijo a usted, Señor direc- 
tor, porque en el curso de mis años 
do residencia en Roma, he podido a- 
previar el valor y la lealtad que el... 
pone .en sus campañas, 

Me llamo Stevan M. Selakovitck y 
soy de nacionalidad servia. En 1915, 
en oposición con el partido dominan- 
te (el viejo partido radical: Pasic) fui 
condenado en mi país por haber par- 
participado en el movimiento de los jó- 
venes republicanos servios (Salónica 
1915) debiendo refugiarme en Francia, 
en donde invitado por el gobierno 
[rancés, ingresé en las filas del ejér- 
cito con el grado de teniente; he sido 
condecorado varias vyeces, mutilado 
de guerra, gozando por este motivo, 
de una pensión de guerra regular, 
que el gobierno francés hace llegar 
a mis manos por mediación del Con- 
sulado de krancia en Roma. Durante 
la guerra me han sido confiadas nu- 
merosas misiones secretas politico-mi- 
litares. 

Cuando fuí desmovilizado, entré co- 
mo redactar en Le Temps, encargán- 
dome de redactor la sección «Próxi- 
mo Oriente», para la que estaba para 


ticularmente designado por mi expe-| 


riencia de los paises balkánicos y el 
conocimiento de nueve idiomas. En 
Le Temps yo he llevado una campa- 
ña contra el partido radical servio, a 
la sazón en el poder, predispuesto co- 
mo yo estaba por mis sentimientos 
politicos y también alentado caluro- 
samente por M. M. Rocls, Tavernier 
y Charles Rivet. Los ataques toma- 
ron cada dia tono mas vivo, hasta que 
un día, dos delegados de la legación 
yugoeslava en Paris, se presentaron 
a mi, y me ufrecieron (sin preámbu- 
lo alguno) dinero para obtener la sus- 
pensión pura y simple de la campa- 
ña. 

Los dos corruptores fueron despe- 
didos secamente por mi; pero 
cuatro dias después, volvieron, siendo 
recbidos por Rocls, consiguiendo, con- 
tra el pago de 550.000 francos, el 
cambiv de las directivas politicas de 
Le Temps con respecto a YugoEsla- 
via, y que el titular de la sección fúera 
reemplazado, es decir, que yo fuese 
destituido de mis cargo. 

Rocls, en ese. momento, hubiera po- 
dido despedirme, indemnizándome u 
ofreciéndome otras condiciones de tra- 
bajo, pero prefirió confiarme la carga 
'de un viaje al extranjero, que como 
podrá verse por lo que sigue, oculta- 
ba una trampa infernal. Yo, anterior- 
mente ya, habia conseguido, estable- 
cer, en interés de Le Temps, (siguien- 
do el ejemplo de mis colegas de re- 
dacción) contratos, si es que pueden 
llamarse asi de, publicidad política, cun 





partes y que el otro periódico, el cuo- [de Austria y de Hungria. 
tidiano desenmascarado, Le Temps, es | envió a Tavernier para tomar ¡instruc- 


VERBO NUEVO 


diversas naciones, por ejemplo, con 
tel Azerbeidjan. Esta vez se trataba 
Rocls me 


ciones, 

Tavernier me recibió en su «despa- 
cho azul». Me dijo que ya se habian 
entablado varias gestiones con dichas 
naciones, por mediación de los corres- 
ponsales y que en dichas gestiones 
habia intervenido también el ministro 
de Austria en Paris, Blochisenzki. 
Tavernier me aconsejó de ultimar las 
negociaciones, no como delegado de 
Le Temps, sino como redactor de la A- 
gence del Balkans y de (otra agencia), 
los dos gobiernos conocian, como es 
natural, la realidad de las cosas. La 
Agence des Balkams era la antecáma- 
ra de Le Temps y estaba dirigida por 
Fozzi, hombre de confianza de Rocls. 
La otra agencia masindependiente en 
apariencia estaba dirigida por ... Con 
los ducumentos que me entregaron y 
y que probaban mi calidad de redactor 
de las dos agencias, podía proponer 
a los dos gobiernos los servicios de 
Le Temps. 

Tavernier me entregó una hoja de 
papel en la que estaban . .. precisa- 
das las tres tarifas: Prand budget: 
1.200.000; petit budget: 500.000; tres 
peiit budget: 250.000, a los que co- 
rrespondian ventajas más grandes o 
pequeñas. Del documento resultaba 
que además de Le Temps habia una 
gran serie de periódicos a comprar. .. 

El mismo día, provisto de 20.000 
francos, parti para Viena, donde, en 
enero 1921, trataba con la «Ballplatz» 
y acabé un contrato por 250.000 fran- 
cos (tres petit budget). Inmediatamente 
comencé a expedir numerosos telegra- 
mas de Viena, que dirigia a Tavernier 
y de los que una gran parte fueron 
publicados en el periódico. 

En Budapest, traté con valtos fun- 
cionarios del ministerio de negocios 
extranjeros, entre otros con el eslavo 
Jambrecovitch, y además obtuve una 
audiencia de S.E. Horty. Ei jefe de Es- 
tado húngaro me declaró que el acuer- 
do con Le Temps era muy de desear 
pero que la cifra era muy elevada. 
Por fin nos pusimos de acuerdo por 
1$ 500,000 francos, de los que la mi- 
tad me fueron entregados enseguida, 
siendo enviados por mi, al mismo tiem- 
po que los 250.000 francos austria- 
cos, a M. Rccls, por mediación del 
correo diplomático de la misión mi- 
litar francesa en Hungría, cuyo jefe 
era el general Hamelin; el resto de 
la suma debía ser pagado en seis pla- 
ZOS. 

Volvi a Francia con un pasaporte 
francés y llegué a Paris sin dificultad. 
Enseguida telefoneé a Rocls, que se 
mostró bastante sorprendido de mi fe- 
liz y anticipado regreso; más tarde, la 
razón de esta sorpresa debia presen- 
társeme clara. . 

Al día siguiente, a las ocho de la 
noche, un funcionario dela policia vi- 
noa advertirme que el prefecto desea- 
ba hablarme inmediatamente. El a- 
gente me acompañó, en automóvil, a 
su despacho, y alli me fué comunica- 
do un decreto de expulsión emitido 
el 27 de diciembre 1920, o sea, 
unos días después de mi partida en 
misión para Austria y Hungría. 

—¿Sabemos que usted tiene dos cajas 
en el Credit Lyonnais. Quiere usted 
ser tan amable que nos permita exa- 
minarlas? : 

Yo me opuse, porque sabia que se- 
gún la ley francesa, para esto, se ne- 
cesita una orden del procurador de la 
República. 


—Ah! bien. Entonces queda usted 


E 


la seguridad del Estado, y queda usted 


acusado del delito de atentado contra 
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De la actividad cotidiana 


DE BUENOS AIRES 


CRITICA DEL DEPOR- 
TISMO EMBRUTECEDOR. 


Con muy buen acierto, la agrupa- 
ción libertaria Esperanza Nueva, ha 








a nuestra disposición. 

Yo sabia que esto significaba seis 
meses de prisión preventiva y queuo 
me quedaba más remedio que incli- 
narme, Sin otra dificultad acepté y 
firmé la autorización escrita que se 
me impuso. 

Al dia siguiente ante mi se hizo el 
registro, asistiendo también nun miste: 
rioso personaje que luego supe que 
era un comisario de policía de la le- 
gación yugoeslava en Paris. Se me 
confiscaron hasta los documentos de 
carácter privado. En una caja habia 
una cantidad de dinero, constituida en 
su mayor parte por los.tanto por ci- 
ento de los numerosos negocios he- 
chos por cuenta du Le Temps. Me 
preguntaron de donde provenía aque' 
lla mina. 

—Es mi fortuna personal. 

—No es verdad! Sabemos que se 
la ha entregado una «potencia extran- 
jera». (Si, potencias extranjeras, pe. 
ro no la que ellos hacian alusión). 

El dinero fué a juntarse con los do- 
cumentos 

Me dejaron doce horas de plazo 
para partir y me pusieron en liber- 
tad. 

Yo me diriji a Rocls, para que in 
terviniera con su influencia cerca del 
ministro del Interior. Pero levantó 
los hombros: 

—Que quiere usted, querido amigo, 
no hay nada a hacer. Es evidente 
que se trata de una venganza de sus 
enemigos yugoeslavos! (?) 

El caso Markotoum, viene a expli- 
carme, hoy, mi expulsión; afortunada: 
mente poseo aún lo que basta a pro" 
bar los iunobles métodos de Rocls, 
Tavernier y Charles Rivet. Mi ex- 
pulsión no es más que un episodio de 
sus intenciones criminales. 

Mi amigo personal, el doctor Pedro 
Chotch, ministro de negocios extran- 
jeros montegrino, me dió el dinero 
necesario para salirde Paris. Yo ele- 
gi Italia para mi destierro. .. 

Estas revelaciones no están inspi- 
radas en mi interés material, sinó en 
el deseo de poner en evidencia ante 
la opinión pública italiana y francesa, 
la bajeza mural de Rocls, Tavernier 
y Charles Rivet de Le Temps. 

Estoy a disposición de dichos seño- 
res... para probar todavía sus cana- 
lladas y sus bajezas. 

Recibid, Señor Director, mis mejo- 
res, etc. 

S. M. SELAKOVITCH.> 


¿La opinión pública? La grande 
rensa se encarga de formarla favora- 
Elo a quien paga bien. Selakovitch 
se exclama de la jugarreta que le 
han jugado sus amigos de Le Temps. 
Entre canallas. .. 

Pero todo esto nos hace pensar en 
el dinero que el contribuyente espa- 
ñol entrega para afianzar sus cadenas, 
por medio de los contratos de publi- 
cidad política, establecidos entre la 
Dictadura y los grandes rotativos. 
Quien podrá adivinar el dinero del 
erario que Primo destina a comprar 
la benevolencia de la gran prensa, de 
la gran prostituida? Gusarapos! 

FenericO PIiZANA. 


iniciado una serie de conferencias ca- 
llejeras de critica a la frenética pasión 
del deporte que absorbe las energias 
de la juventud y las sustrae a la vida 
del pensamiento y de la acción reno- 
vadora. 

Los actos de propaganda de esta a- 
grupación se distinguen bastante de lo 
vulgar, por la altura con que sus ele- 
mentos saben encarar los problemas 
que agita el anarquismo, y asi se ex- 
plican los graudes éxitos en cuanto a 
concurrencia, pues esta es siempre nu- 
merosa en cuantos lugares levanta tri- 
buna, debiendo advertir que se trata 
de un público culto, formado por per- 
sonas de distinta posición social, ani- 
madas por el espiritu nuevo y que 
gusta participar de la buena exposi- 
ción de ideas. Nunca se observa en 
ellos ese femomeno que singulariza 
los actos de otros grupos anarquistas 
o proletarios, en los que los anarquis* 
tas y simpatizantes más inteligente- 
brillan porsu ausencia y la eoncurren- 
cia babitual se compone de los propios 
iniciados y sus amigos, pues los favo- 
rece la presencia de los elementos más 
probos del anarquismo bonaerense y 
del proletariado militante. Ello se de- 
beal visible agotamiento de valores 
morales que se viene operando en for- 
ma alarmante en nuestras filas, moti- 
vado por laa constantes querellas que 
se suscitan sin solución de continui- 
dad y anulan las más valiosas ener- 
glas, dispersando a muchos elementos 
bien intencionados, que en un ambien- 
te de concordia y paternidad colecti- 
va, hallarian el medio de completar 
su personalidad revolucionaria, fortifi- 
cando sus convicciones incipientes pa- 
ra serútiles a nuestra causa. Esa pre- 
cariedad de hombres más o menos há- 
biles para la propaganda, aleja al pú- 
blico simpatizante, a los compañeros de 
espiritu un tanto cultivado e impide 
que los curiosos se detengan al pie de 
las tribunas anarquistas por la eviden- 
te insuficiencia de los oradores para 
impresionar los espiritus, lo que de- 
termina la inestabilidad de oyentes, 
que ora se aglomeran en contingentes 
vnutridos, ora se dispersan rápidamen- 
te, al observar la carencia de actitudes 
del que habla, 


De ese hecho tienen absoluta noción 
los anarquistas en general, y por lo 
¡tanto no han de interpretar, los que 
¡lean estas reflexiones, como dictadas 
por estúpida pedanteria del cronista, 
ni por pasión alguna que lo induzca 
a ensalzar a unos para  de- 
primir a otros, es una triste realidad 
que debiéramos tratar de superar 
en bien de la causa común, 

El acto a que se refiere esta cróni- 
ca, fué, pues, magnifico por el número, 
la calidad y la atención de la conen- 
rrencia, calculada en más de mil per- 
sonas, pues nu se produjeron claros 
durante su desarrollo entre el públi- 
co, habiendo sido escuchada con entu- 
siasmo la critica incisiva, lógica, y 
mordaz que los camaradas Ramirez y 
Acha hicieron al frenesi deportista, fla- 
mante y brutal entretenimiento con 
que la burguesía distrae las energías 
juveniles, apartándolas de los proble- 
nas vitales que agitamos los horabres 


de ideas. 


Cerró el acto Delpiano en medio do 
la más entusiastas demostraciones de 
aprobación por parte del público, 


CRONISTA. 
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cia. A uua cuadra de distancia rea' 


GADO lizaban un acto idéntico la Sociedad 
Oficios Varios y el centro Arte y Cul: 


Bello culminación de uno Jornada tura, de filiación forista Hablaba 


se Inflige una e e tin o da e ea, 


nte un público bien escaso e ines" 
table, que se aburría soberanamen-: 
Requerido por el Centro de pro-[te ante la insulsa charla de von A: 
vaganda anarquista «Resurgir», lle-[ladino sobre cosas tan manoseadas 
zaba a esta localidad el camarada [como el sindicato, el federalismo de 
José M. Acha a las 12 del dia 23|dos caras y otras bagatelas. Para 
«lel corriente, con objeto de exvli-[ prolongar el acto hasta que termi: 
var varias conferencias de doctrina,nara el nuestro y poder hacerse de 
social, y a propósito dellpúblico, debió representar bufonadas 
2.0 aniversario del asesinato brutallcomo la de interrumpir su discurso 
de Sacco y Vanzetti por la sangui-| varias veces, para que su consorte, 
naria plutocracia yanqui. novia, o lo que sea, declamara, en 
tre ademanes trágicos y contorsio' 
nes extravagantes, versos de su re. 
pertorio. 

Era de proselitismo y se ha desen-| Verso nuestra última conferencia 
vuelto de acuerdo con nuestras nor-|sobre la nocividad del deporte. Se 
mas anarquistas de crear hombres y |exaltó la acción dela juventud cuan: 
no fomentar creencias en rededor de|do sabe pensar y amar. Se criticó 
los viejos fetiches institucionales, cu-| de una manera acerva, la ridícula, 
vos frutos, como pueden ver los es-|la estúpida y embrutecedora pasión 
píritus desapasionados, por la con-[del deporte, que malogra tantas e: 
vergencia de tantos hechos ilustra-|nergías jóvenes y contribuye a sos" 
tivos, no pueden ser más amargos|tener el régimen de oprobio y de 
para la concordia anarquista, Lajesclavitud que soportamos, 
primera conferencia, celebrada a las : 

16 horas más o menos del día 23|CULMINACION IMPREVISTA 

en un ánguio de la plaza principal, 

se vió bastante concurrida  Jnició| Y se daba asi fin á esta intensa 
el acto C. Baños, siempre animado |jornada de propaganda,sin suponer 
dle su buena voluntad e impulsado|que iba a culminarse aun de un mo. 
por su gran entusiasmo, explicando; do más bello, infligiendo una ver, 
como pudo los sentimientos que a.|gonzosa, una tremenda derrota al 
yitan su espiritu. Se especirlizó en su | representante de una farsa grotesca 
crítica al clero y a la religión quejpuesto por la fatalidad en el duro 
explota. Castañeda hizo un esbozo |trance de asumir responsabilidades 
de varios problemas y dejó la tribu'¡de su obra intame y de la obra de 
na a Clotas, que con su palabra ser¡sus compinches en felonías, ante el 
gura y sus Conceptos precisos, de| juicio imparcial de los trabajadores 
un avezado a la propaganda oral,|a quienes engañan como los políti 
' produjo en el público muy buena im'|cos vulgares, exaltando el nombre 
presión. Acha explicó, con su acos'| de una institución que han prosti- 
tumbrada fogosidad,la primera par |tuido vilmente: la F. O. R, A, 


NUESTRA LABOR 


NUEVO 
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la Casa Rosada, el bochornoso espé- fas cosas.» 
táculo del congreso, donde se ahogó] Los compañeros de Avellaneda, por: 
la voz de los perseguidos por «Lu Pro:| ejemplo, a quienes persiguió por el 
testa» etc, todo lo lanzó al rostro:| hambre, pretendiendo hacerlos arrojar 
— «Perro, ¡Porro!» «¡Cochino!» ¡Perro!|con firma mis acusaciones. Esa política 
irrumpe al unisomo la pobre grey del|dice que tienen algo que ocultar. Yo 
forismo, no, por mi parte: los demás persegui: 
Pero el público se impone, hacien"|dos, tampoco, desde que se someten 
du respetar la libertad del que habla, al juicio ajeno. A mino me repugna,. 
y,su integridad orgánica, que en oca:|porque me siento falibl», que se me 
sión mejor para la hueste fanática, hu'¡señalen mis defectos. Los que decia-- 
biera salido mal librada. Aparece elf mos laborar por la redención de los. 
ogro. Es Acha que enterado de lo|trabajadores no podemos hacer esa 
que pasa se presenta. Toma posición | baja política de usar una moral pú-- 
al lado de la tribuna, y no bien lajblica y otra privada. Debemos pre- 


te de su conterencia sobre doctrina 
anarquista, tomando como base la 
personlidad de los mártires de De' 
ham, a quienes —dijo— no hay que 
agitar como banderas nuevas paral 


Terminada nuestra conferencia, 


frente a la tribuna del canciller in: 
terino... 
Un diálago establecido entre el ca: 


abandona Castañeda la ocupa resuel: 
tamente él,Esin decir agua va. Dice 
que lamenta la inoportunidad de a. 
quel instante para desentrañar las can 
sas determinantes de aquel espectácw 
lo. No sabe lo que ocurre. No quie, 
re, por lo tanto, ser injusto atribu- 


sentarnos ante ellos como somos, con 
nuestras virtudes y defectos, sino los. 
engañamos. 

Repitió el emplazamiento. Laecon-- 
currencia aplaudió frenéticamente. 

El canciller se compromete. Ofrece- 
quedarse en la localidad ei. tiempo 


yendo la responsabilidad del inciden- requerido para concertar y realizar un 


te a adversarios ni a amigos. Para el 
tudos son igualmente estimados; todos 
bien intencionados, pero victimas del 
veneno que desde hace tres año vienen 


acto público que organizarán las en- 
tidades anarquistas foristas e idepen- 
dientes. 

Acha observa que no fía en tal 


desparramando entre los anarquistas, promesa. El que en Buenos Aires,. 


unos sujetos de la peor calaña. 


Y [contando con la circunstancia de te- 


uno de ellos esta aquí: es este ciuda-|ner a su favor el incondicionalismo 


dano—señalando al canciller—que veis 
alli, componente de una - camarilla 
despreciable, sin pudor y sin ninguno 
de los dones morales que singularizan 
al hombre y dignifican la personali- 
dad «anarquista. Yo lo emplazo para 
que, antes que se ausente de esta loca- 
lidad explique, en libre y pública con- 
troversia, porque hemos sido arroja- 
dos de la F. O. R. A. un contingen- 
te de militantes que le habiamos brin- 
dado todas las energias de nuestras 
almas en largos años de lucha. Si es 
verdad o es mentira que en «La Pro- 
testa» comparte labores con un hom- 
bre que se pasó la vida combatiendo 
el funcionarismo sindical y él vive ha- 
ce 16 años, más o menos, de sus fun- 
ciones de burócrata en el anarquismo. 
Si es anarquista el sistema de la mor- 


algunos compañeros se estacionaron!|daza impuesta a los que en el congre- 


so de la F. O. R. A. ibamos a some- 
ter a discusión nuestras conductas, 
tan villanamente injuriadas desde «La 
Protesta», 


de una mayoría equivocada, nunca: 
quiso discutir, dudo que en Bragado, 
ante el juicio desapasionado de los 
trabajadores lo haga. Pronto lo sa- 
bremos, 

Y no se equivocó. Hora. y. media: 
después, Baños y Castañeda concurrian 
al local de Arte y Cultura pura conve- 
nir día, hora y demás detalles de la con" 
troversia. Primero se les contestó con: 
despectivo silencio. Luego ante su 
insistencia se les insultó groseramente 
y un tal Villamor, héroe de otra jor- 
nada histórica allá por Pico, amenazó: 
al segundo de los nombrados. Un 
pequeño burgués dijo que «había que: 
escupirle en la cara». Por último. 
dijeron que iban a resolver. 

Pero von Aladino, con una frescura: 
inaudita, con una serenidad de canalla,. 
sin acordarse del solemne compromiso 
contraido ante un público obrero,. se 
negó terminantemente a cumplir lo 
pactado. ¡No disento y no discuto! 

Torcuato. 





propulsar un ideal, porque eso es[marada Castañeda y otro especta' 
repetir la historia y no corregirla.| dor, motivó la intervención intespec* 
Los hombres son accidentes y las i|tiva de la persona que desde Buenos 


A ver, añade, si el hombre que en 
Buenos Aires rehuyó toda ocasión de 


deas eternas. Cada cual las valori ! 
za con su tributo de sacrificios: el! 
de la libertad, el del sufrimiento, el 
de la propia vida. 

Y se ocupó extensamente de la 
violencia, su génesis y sus proyecio" 
nes, demostrando como no es preci" 
samente ni un medio ni una ¿inali: 
dad anarquista. 

El Domingo 25 se celebró la se* 
gunda conferencia en la plaza de la 
estación. Ni el [lugar vi la hora e: 
ran muy apropiados para esta cla: 
se de actos, y sin embargo la con: 
currencia no dejó nada que desear 
por su número. Los mismos cama: 
radas de la localidad prologaron su 
desarrollo, excepto Clotas, que tuvo 
necesidad de ausentarse el día an- 
terior. Acha examinó los otros as 
pectos de la sociedad actual: el de: 
recho de propiedad, como se adquie- 
re o como se impuso en los prime* 
ros tiempos de la vida del hombre; 
porque prevalece y las consecuen" 
cias que de ella se derivan para la 
suerte de los pueblos. Explicó la 
función de ia solidaridad en la evo: 
lución cósmica yen las relaciones 
humanas, ofreciendo las más claras 
demostraciones de que sólo ella po: 
drá ser la base electiva de una so" 
ciedad libre y feliz como la que pre" 
gonan los anarquistas. 

Por la tarde tuvo etecto otra vezen 
la plaza principal la última conferen. 


Aires acompañaba al canciller y su no- 
via, consorte, o lo que sea, era, pues 
su edecán, quien cometió la torpeza 
de ofrecer la tribuna a nuestro amigo. 
No se hizo este repetir dos veces el 
ofrecimiento, y no bien la dejara el 
canciller, a pesar del apresuramiento 


con que se pretendió retirar la mesa.j¡ 


se encaramó sobre ella. Entonces sur 
gieror las prevenciones de los organi: 
zadores del acto. ¡«Encuadrate»!—le 
gritaban. «¡Hablá de Radowizky!» 
«¡No vayas a decir macanas!» von A: 
ladino, gruñia para intimidar al intru. 
so:«¡Te van a hacer bajar, no hablés!» 

Castañeda, sereno y mesurado, como 
boró muchos conceptos expuestos por 
el canciller, pero como habia insistido 
insidiosamente en recomendar a los 
trabajadores que se adhirieran a las 
«únicas dos entidades revolucionarias 
de la localidad, Oficios" Varios y Ar 
te y cultura, observó que había algu. 
na más, pero que él no se opondría 
a que ingresaran donde quisieran, si. 
empre que supieran de lo que se trataba 
Es preciso saber con quien se va, y 
si lo que pregonan aquí lu aplican 
después en la práctica, 

Puños crispados se elevan sobre las 
cabezas. Gritos, denuestos, amenazas 
«¡Concreta cargos!», le dicen, 

—Ah, sí? Pues allá van, responde. 
La ocultación de la estaba de Enri: 
que Marin, las trapisondas de Giribal: 
di, las andanzas de los panaderos por 


discutir conmigo, pero me ha, detrac- 
tado en la impugnidad, cuando no po 
día vontestarle, contrae abora el conm- 
prowiso de hacerlo frente a jueces 
imparciales como pueden serlo los anar- 
quistas y Jos trabajadores de Braga- 
do. 

La concurrencia aprueba con ruido 
sos aplausos. 

Von Aladino, por primera vez en 
su vida, revela estar impresionado. No 
se mofa, ni rie despectivamente fren" 
te al que le exije responsabilidades, 
como lo ha hecho siempre quiere a' 
poyarse en las palabras de Acha ob: 
servando que no es aquella la mejor 
oportunidad para ventilar— añade— 
«un conflicto interno.» Trata de escu: 
rrirse una vez más Invoca a Radowitzk y 
un millar y pico de veces. Su impo: 
tencia para salvarse del apuro, le hace 
apelar al viejo recurso de escitar la 
sensibilidad de lu multitud. Pero, 
además, nos reivindica; nos reconoce 
virtudes anarquistas que nos viene ne 
gando hace tres años. vuestra activi 
dad a favor de Radowitzky, nuestra 
labor como anarquistas; esos mismos 
actos que acabábamos de celebrar, a 
uno de los cuales dice haber concu' 
rrido. «no por cortesía, sinó porque 
era un acto anarquista», hablan bien 
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NOTAS DE REDACCION 


El exceso de material nos impide 
dar en este número, como eran nues- 
tros deseos, la crónica de las confe- 
rencias pronunciadas por el camara- 
da César Godoy Urrutia y que tanto: 
éxito aleanzara. Por la causa apun- 
tada los trabajos y comunicados que 
no aparecen en este número irán en 
el próximo. Quedan avisados los in- 
teresados. 


DETENCION DE URRUTIA 


Telegraficamente nos comunican de 
Mendoza, que fué detenido el comara- 
du Urrutia ql terminar de dur una 
conferencia, Sin espucio ni tiempo 
pora más, nos limitamos q dar la no- 


elocuentemente de nuestra conciencia |ficig de ton arbitraria detención, que 


Y agrega sinicamen' 
hablado 


con los ideales. 
te. «El compañero que ha 


otribuimos a los auentes del surgen- 


sabe bien que yo nunca aprobé cier-'i9 Iñes en aquella provincia, 





